
JUVENTUD RIOJANA: ¿MEJOR ESTUDIAR FUERA? 

 
¡Qué dolor! por un descuido  
Micifuz y Zapirón,  
se comieron un capón,  
en un asador metido.  
Después de haberse lamido  
trataron en conferencia  
si obrarían con prudencia  
en comerse el asador.  
¿Lo comieron? -¡No, señor!  
Era caso de conciencia. 

  
 
 ¿Mejor estudiar fuera?. Pues este parece ser el mensaje que nuestro Gobierno de 
La Rioja pretende transmitir a la juventud riojana con su iniciativa/estrategia 
denominada “CAMPUS 08”, “I Salón del Estudiante y el Empleo”, celebrada los días 6 
y 7 de mayo. 
 
 Al oír hablar del citado CAMPUS 08, uno tendía a pensar que se trataba de una 
manera de publicitar las excelencias de nuestra Universidad riojana, con stands de los 
diferentes estudios e investigaciones que en ella se llevan a cabo, con experiencias 
atrayentes, etc. Un modo, en suma, de decirle a nuestros estudiantes lo seria, competente 
y de calidad que es nuestra UR. 
 

Pues no. El asunto ha consistido básicamente en la celebración de un evento por 
todo lo alto en Riojafórum, donde se muestra al alumnado una variedad de ofertas de 
otras universidades, evento que mucho nos tenemos que no está financiado por dichas 
universidades, sino con el dinero de los riojanos. 

 
 Y, ¿había stand de la Universidad de La Rioja? Por supuesto: era caso de 
conciencia. Y el visitante, que esperaba que nuestra universidad figurara en lugar de 
honor, en ubicación preeminente, para que el personal tuviera claro que el Gobierno de 
La Rioja, a pesar de presentar a otras universidades, apostaba decididamente por la 
U.R., el visitante, decía, se encuentra en primera línea y nada más entrar, no con la 
U.R., sino con cuatro (4) stands de la Universidad de Deusto, privada y perteneciente a 
los Jesuitas; otro de la San Jorge de Zaragoza, privada y cuyo Gran Maestre (sic) es el 
“Excelentísimo y Reverendísimo D. Manuel Ureña Pastor”, a la sazón Arzobispo de 
Zaragoza; y completando el elenco frontal, la Francisco de Vitoria, de “inspiración 
católica”, según predica su página web. 
 
 El lector ya se habrá percatado de que las universidades a las que nuestro 
Gobierno riojano ha privilegiado con las ubicaciones preferentes son todas 
universidades foráneas, y además son todas privadas. Y además son todas católicas. 
Pura casualidad, seguro. 
 
 Y la oferta formativa privada no termina ahí. También teníamos  la Universidad 
Católica de Ávila, que también disfruta de Gran Maestre, en esta ocasión el Obispo de 
Ávila. Y otras instituciones formativas privadas como una “Business & Marketing 
School”, fundada por los Padres Reparadores del Sagrado Corazón de Jesús. O una 
“Escuela Suiza de Dirección de Hotel” radicada en Marbella. O una Escuela de Artes 
Plásticas y Diseño de Bilbao, esta última suponemos que para hacer la competencia a 
nuestra flamante Escuela Superior. 
 



 ¿Y no había universidades públicas? Hombre, claro que sí. Era caso de 
conciencia. En concreto, además de la nuestra, tres. La de Zaragoza, en un rincón; la 
Politécnica de Cataluña, en otro. Y la de Burgos, en las traseras. También había un 
stand denominado “Universidades de la Comunidad de Madrid” donde coexistían 
públicas y privadas en amable camaradería. 
 
 Y volviendo al principio, uno se pregunta si todo este alarde de medios y dinero 
no hubiera sido mejor utilizado en provecho de nuestra universidad, enseñando a los 
estudiantes riojanos lo que es la UR, sus medios, sus recursos, su Profesorado, sus 
actividades, su calidad. Resulta desalentador observar cómo año tras año se escatiman 
los recursos económicos para el buen funcionamiento de la UR, mientras se derrocha 
para enseñar a los futuros universitarios otras universidades, algunas de ellas de dudosa 
calidad docente y escasa o nula actividad investigadora, aunque pródigas en la 
expedición de títulos. 
 
 ¿Qué se persigue con ello? ¿Adelgazar nuestra universidad hasta convertirla en 
poco más que una academia? ¿Suprimirla? Hombre, no. Es caso de conciencia. Además, 
siempre nos quedará el vino… 


